
Ascensión del Señor
7 de mayo de 1978

Hechos 1, 1-11
Efesios 1, 17-23
Mateo 28, 16-20

Queridos hermanos:

El año litúrgico, que vamos siguiendo domingo a domingo,

está hoy en la semana culminante. La Ascensión de Cristo cele-

bramos este domingo; y el próximo domingo, la venida del

Espíritu Santo. La obra de Cristo que se anunció antes de Na-

vidad, el gran misterio del Dios que se hizo hombre, que nos

conmovió durante esos días felices de la Navidad y de la Epi-

fanía, el misterio de un hombre-Dios que muere en una cruz y

resucita por nosotros fue preparado durante toda una Cuares-

ma. Y desde la Pascua, Sábado Santo en la noche, hasta hoy, As-

censión y Pentecostés, cincuenta días de plenitud, de júbilo, de

esperanza, llega a coronarse la obra de Cristo. Y este es el senti-

do de la fiesta de hoy.

Asistamos, pues, a nuestra liturgia dominical con espíritu

nuevo a alentar en esta fuente de santidad, de regocijo, de ale-

grías profundas, nuestro caminar en la historia. Por eso, este

cuidado que debe tener el predicador de la homilía, de ir ilumi-

nando con ese misterio de Cristo —que siendo el mismo porque

es eterno— las realidades concretas de la historia, es un deber

difícil muchas veces, porque esa luz de la redención que ilumina

nuestro paso en la tierra, muchas veces, tiene que iluminar cosas

muy desagradables; pero tiene que hacerlo; si no, no fuera el

Evangelio la luz del mundo, la lámpara de nuestros pasos. 

La hora de la glorificación



Vida de la Iglesia

Por eso, me alegro citar, y hacer como el ambiente de nuestra re-

flexión de la palabra y del misterio que celebramos, los hechos

concretos en que se ha movido nuestra semana, la realidad, a

veces desagradable, no siempre, pero generalmente una realidad

que muchas veces choca horriblemente con los grandes desig-

nios del amor de Dios, que quisiera de nuestra patria y del mun-

do una ciudad iluminada por una civilización de amor, una ante-

sala, un camino hacia ese destino que hoy, precisamente, nos

marca la Ascensión del Señor. ¿Por dónde ha peregrinado el

pueblo de nuestra arquidiócesis durante esta semana?

Quiero, ante todo, traer al recuerdo de esta misa, y para

encomendarlo a la oración de todos, la memoria muy querida

del padre Ladislao Segura. Cuando el domingo pasado predicaba

aquí, todavía ignoraba el triste acontecimiento de su muerte re-

pentina en un cuarto de la casa de la iglesia de El Carmen en

Santa Tecla, donde iba a pasar siempre el sábado por la tarde y

por la noche, para cumplir religiosamente ese deber de todo reli-

gioso: la vida comunitaria. Y los jesuitas, que por su trabajo

muchas veces viven un poco individualmente, tienen el deber de

ir a convivir cada semana o cada quince días a sus casas de comu-

nidad. Y el padre Segura era muy fiel a esa ley y el sábado por la

tarde allá estaba con sus compañeros, los jesuitas de la iglesia de

El Carmen en Santa Tecla. Y la noche del sábado la ocupaba pa-

ra preparar su homilía del domingo, para estudiar. Hombre que

siempre se preocupó de estar al día en las ciencias eclesiásticas.

En su escritorio de muerte se encontraron documentos prepa-

ratorios de la reunión de obispos en Puebla en octubre de este

año y unos apuntes de su homilía para el domingo, hace ocho

días, y para el Día del Trabajo, el primero de mayo. Murió, pues,

mientras trabajaba, murió trabajando. Por eso se dijo en su fune-

ral, el lunes, que era un bello símbolo del trabajo.

Yo quiero destacar, en su vida, estos tres grandes aspectos:

el pescador de vocaciones, como lo llamaron los seminaristas en

su programa del viernes por radio. ¡Pescador de vocaciones!

Cuántos sacerdotes hoy y cuántos alumnos del seminario ma-

yor y menor deben, a la intervención del padre Segura con sus

familias, con sus párrocos, el haber encontrado y cultivado su

propia vocación sacerdotal. Otro aspecto es su solicitud por la
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vida religiosa. Las comunidades, sobre todo de religiosas, en-

contraron un sólido apoyo y orientador en el padre Segura. Y un

tercer aspecto es el hombre de la doctrina sólida. Consejero de

todo aquel que con preocupaciones teológicas o canónicas se

acercaba y, con la prudencia del verdadero sabio, no daba la res-

puesta inmediatamente, sino que pedía tiempo para estudiar y

consultar; y así salían esos consejos, esas orientaciones tan segu-

ras para quien buscaba allí un apoyo doctrinal, disciplinario,

canónico. Que el Señor le conceda, pues, el eterno descanso. Yo

pido a ustedes que oremos mucho por él, sobre todo, a la comu-

nidad de la colonia Dolores, donde el padre Segura, además de

estas características meritorias, fue un verdadero pastor de aquel

sector de nuestra ciudad. 

Otro aviso para este domingo es que hoy en toda la Iglesia

universal se está celebrando la Jornada Mundial de los Medios

de Comunicación Social. Lamentablemente, no hemos tenido

propaganda, pero baste al menos esta palabra para llamar la aten-

ción de todos los católicos acerca de un uso crítico, consciente,

de los medios de comunicación social. Quiero decir que esos

medios maravillosos, como son el periódico, la radio, la televi-

sión, el cine, donde grandes masas humanas están comunicando

un pensamiento, muchas veces son instrumentos de confusión.

Esos instrumentos, artífices de la opinión común, muchas veces

se utilizan manipulados por intereses materialistas y así se con-

vierten en mantenedores de un status injusto, de la mentira, de la

confusión. Se irrespeta uno de los derechos más sagrados de la

persona humana, que es el derecho a estar bien informado, el de-

recho a la verdad. Ese derecho es el que cada uno tiene que de-

fender por sí mismo, haciéndose crítico al manejar los medios

de comunicación social. No todo lo que está en el periódico, no

todo lo que se ve en el cine o en la televisión, no todo lo que nos

dice la radio es verdad; muchas veces es precisamente lo con-

trario, la mentira.

De allí que el hombre crítico sabe depurar para no envene-

narse con todo lo que cae en sus manos. Esta es la conciencia

que se quiere despertar hoy en el día de la comunicación social,

que tengamos lectores del periódico críticos, que sepan decir:

“Esto es mentira, esto no conviene con aquello que dijeron ayer;

esto es tergiversación porque yo he visto lo contrario”. Ser críti-

cos es una de las características necesarias de hoy y por esa con-
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ciencia crítica que la Iglesia trata de sembrar, es por lo cual la

Iglesia está teniendo conflictos muy serios. Porque los intereses,

naturalmente dominadores, quisieran mantener adormecida una

masa y no tener hombres críticos que sepan discernir entre la

verdad y la mentira. Y yo creo que nunca como ahora había

existido en el mundo, sobre todo en nuestro ambiente, una lu-

cha —diríamos lucha a muerte— entre la verdad y la mentira. A

eso se reduce el conflicto de la hora actual: la verdad y la menti-

ra. No olvidemos que Cristo dijo esta gran palabra: “La verdad

os hará libres”. Busquemos siempre la verdad.

Hay un dicho de San Agustín que me parece que es muy

oportuno en nuestro tiempo: libenter credimus quod credere volu-

mus, que quiere decir que con mucho gusto creemos lo que que-

remos creer. Por eso se hace tan difícil creer la verdad. Porque

muchas veces no quisiéramos creer la verdad, molesta la con-

ciencia. Pero la verdad, aunque moleste, hay que aceptarla y hay

que querer creer en ella, para que el Señor nos bendiga siempre

con esa libertad de quien ama la verdad y no vende la verdad, la

pluma, la voz, el medio de comunicación, al mejor postor, al que

da más dinero, al interés, al materialismo. ¡Lástima, tantas plumas

vendidas, tantas lenguas que a través de la radio tienen que comer

y se alimentan de la calumnia porque es la que produce! La verdad

muchas veces no produce dinero sino amarguras, pero vale más

ser libre en la verdad que tener mucho dinero en la mentira.

Se acerca el Día del Seminario. El próximo domingo, día de

Pentecostés, será un día de juventud. Ya hemos estado anuncian-

do que el sábado de esta semana, a las 8:00 de la noche, aquí en la

catedral, tendremos la ceremonia de confirmación de jóvenes.

Hay ya unos doscientos jóvenes preparándose con verdadero

espíritu a recibir ese sacramento del Espíritu Santo. Invito a to-

do el pueblo de Dios para que renovemos entonces ese sacra-

mento que recibimos muy chiquitos y que no nos dimos cuenta,

pero que tiene tanta responsabilidad, la fuerza, el don del Espíri-

tu Santo. Por eso, los que ya lo recibimos, vamos a renovar

nuestra conciencia de ser confirmados, nuestro compromiso de

defender nuestra religión: para eso se da la confirmación. Y

doscientos jóvenes nos darán el ejemplo de prepararse como se

debe de preparar un hombre para recibir un sacramento tan

importante. Por eso, hemos dispuesto que desde Adviento, o

sea, diciembre en adelante, no se dará el sacramento de confir-

Jn  8, 32
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mación a menores de quince años, para que con toda conciencia

lo sepan recibir y sepan responder a una gracia tan singular.

Quiero avisarles con gusto que desde este domingo, primer

domingo de mayo, al medio día, vamos a rezar juntos el ángelus,

a través de la radio. Les invito, pues, a que, a las 12:00 en punto,

sintonicen sus aparatos de radio en la YSAX, La Voz Paname-

ricana, para que junto con su pastor y unidos con el Papa, que

también lo hace al mediodía en Roma todos los domingos,

recemos ese saludo a la Virgen, orando por tantas necesidades de

la Iglesia. Será una manera de cultivar nuestra devoción a la San-

tísima Virgen, hoy tan necesaria. Y en mayo, de manera especial,

debe caracterizar las verdaderas personas católicas devotas de la

Madre de la Iglesia.

El 11 de mayo, o sea el jueves de esta semana, vamos a cum-

plir un año de la muerte del padre Alfonso Navarro y de Luisito

Torres, allá en el convento de Miramonte donde fueron cruel-

mente baleados. Para eso se está preparando una concelebración

el jueves de esta semana, a medio día, aquí en la catedral. Y desde

el 3 de mayo, se está celebrando con mucho entusiasmo un no-

venario de misas patrocinados por las diversas comunidades de

la capital a las 7:00 de la noche, todas estas noches, en la iglesia

de la colonia Miramonte.

A este propósito, también tengo mucho gusto en anunciar-

les que se ha publicado un folleto de noventa y dos páginas con el

título de Testimonio1, en el cual se dan unos rasgos biográficos

muy interesantes del espíritu que animó el sacerdocio de este

joven que murió en plena floración de sacerdocio: Alfonso Na-

varro. Les invito a conocer su verdadera vida en esas páginas, ya

que, tanto en este caso como en el caso del padre Grande, hay

mucho interés en desfigurar el ministerio sacerdotal de estos dos

verdaderos mártires. Porque eso significa mártir: el que ha sido

matado en odio de la fe. Y no hay duda que, porque tuvieron el

valor de predicar la verdad y señalar los pecados del mundo,

tenemos estos dos sacerdotes acribillados por la bala criminal.

Del padre Grande, también ya se publicó un folleto2 muy inte-

1 Testimonio, Alfonso Navarro O., Publicación Búsqueda, Arzobispado de

San Salvador, 1978. 
2 Rutilio Grande, mártir de la evangelización rural en El Salvador, UCA

Editores, San Salvador, 1978. 
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resante que está siendo reproducido en las páginas de La Cró-

nica del Pueblo, un periódico valiente que está haciendo este ho-

nor al padre Grande, publicado allí, por entregas, la vida de este

verdadero apóstol de nuestra arquidiócesis.

Quiero avisarles, con agradecimiento a la comunidad de la

parroquia de La Palma, en el departamento de Chalatenango,

que he tenido una alegría muy grande cuando los visité ayer to-

do el día y conviví de veras con una comunidad renovada, in-

quieta de conocer el pensamiento de Dios en la Biblia y de asi-

milarlo cada vez más. Una iglesia llena y unos alrededores de la

iglesia rebosantes también de gente. Alguien me decía: “Mire,

esta gente ha venido de muy lejos y no la han traído en camio-

nes, han venido por su propia cuenta y con qué gusto están aquí

pasando el día, y hasta muy noche tendrán aquí su vigilia. Y si

puede quedarse a la vigilia —lástima, ya no tenía tiempo— usted

sentirá esta noche, comunidades que vienen, más todavía, a

cantar canciones piadosas, muy propias, inspiradas en la realidad

en que la Iglesia peregrina, aquí, en estas pintorescas alturas

cubiertas de pinos de La Palma, en el norte de Chalatenango”. 

También, no podía faltar mi palabra para congratularme con

monseñor Luis Chávez y González, que ha sido declarado por

nuestra Asamblea Legislativa..., se le ha concedido —dice tex-

tualmente— “[...] la calidad de ciudadano meritísimo de la Re-

pública de El Salvador por sus servicios relevantes prestados a la

patria”. ¡Cómo no nos va a alegrar el triunfo de un hermano,

sobre todo, de un predecesor por el que guardo tanto respeto y

tanta admiración! Y precisamente porque lo quiero mucho y lo

admiro mucho, hubiera querido para él un homenaje más limpio

de intenciones. ¿Qué se esconde en este título? Hubiera que-

rido un homenaje más lógico en sus antecedentes, porque soy

testigo de sus lágrimas y de su dolor en los últimos días de su

arzobispado. Hasta me dijo: “¡Véngase pronto a tomar esto,

porque esto está terrible!”. Se le estaban expulsando sacerdotes,

no se le atendía por teléfono. Fueron los últimos días del arzo-

bispado de monseñor, muy dolorosos. Por eso, creo que el ho-

nor que ahora se le hace, si no es una verdadera reparación, es

una falta de sinceridad si no se lleva a sus consecuencias el

homenaje de un hombre que proclamó con mucha valentía la

situación social de nuestro ambiente. Y, por eso, nuestra radio

católica ha comenzado ya a poner en actualidad —ya que la
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Asamblea nos ha autorizado— toda la doctrina y la línea pas-

toral de monseñor Chávez que tanto se le criticó y que, sin em-

bargo, es la que está dando la pauta para seguir un camino que

yo recibí —como se lo dije— como rica herencia que trataré de

cuidar y cultivar. Por eso, al declararlo “ciudadano meritísimo”,

creo que se canoniza, también por la Legislativa, su proceder, su

doctrina, su línea pastoral y, por tanto, se ratifica el camino por

donde vamos siguiendo lo que él nos dejó.

También creo que sería lógico, con su defensa del pobre y

del que sufre, que la Asamblea acelerara la amnistía que un gru-

po de abogados ha pedido y que derogara la Ley de Orden Pú-

blico, que está autorizando tantos atropellos. Eso no está de

acuerdo con monseñor Chávez. Y sería bueno que, si ahora

vuelve a la actualidad este gran pastor de nuestra arquidiócesis,

se tuviera en cuenta que la causa de sus sufrimientos está en pie

y que su título de “ciudadano meritísimo” vale la pena que se le

considere para quitar las causas de tantos ciudadanos, hermanos

de él, que sufren la marginación y otros atropellos.

Este es el marco histórico de nuestra Iglesia y de nuestra

sociedad para ver ahora a Cristo en este triunfo glorioso que se

llama la Ascensión. Yo titularía mi homilía de hoy, con este

nombre: Cristo..., mejor dicho, la hora de la glorificación. Sí, hoy

es la hora de la glorificación para Cristo. Poco antes de morir, el

Jueves Santo, Cristo dijo esta plegaria: “Padre, te he glorificado en

la tierra cumpliendo la obra que me habías encargado. Ahora tú,

Padre, dame junto a tí la misma gloria que tenía a tu lado antes que

comenzara el mundo”. Cristo sintió, el Jueves Santo en la noche,

que su hora de glorificación había llegado. Para Cristo, la pasión

humillante que lo llevó hasta la cruz y su resurrección gloriosa

que lo lleva hasta estar sentado a la derecha del Padre es la

glorificación completa, una Pascua que sale de una tumba doloro-

sa, una cruz humillante que florece en esplendor de gloria. Un

cristiano no puede olvidar que la gloria de Cristo tiene una base

dolorosa: la cruz. Y por eso, el sufrimiento de la Iglesia y el dolor

de los cristianos siempre tiene una perspectiva de gloria y de

esperanza. No lo olvidemos. Y yo quiero ver, en las palabras de

hoy, tres aspectos de esta glorificación: Cristo es glorificación de

Dios; segundo, Cristo es glorificación del hombre; y tercero,

Cristo es glorificación del universo. Así se presenta en una

perspectiva universal, profunda, bellísima, la Ascensión del Señor.

Jn 17, 4-5
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Cristo es glorificación de Dios

Mirémoslo, no nos cansemos de contemplar esa figura que nos

presenta el Evangelio. Acercándose a ellos les dice: “Se me ha

dado pleno poder en el cielo y en la tierra”. Y la primera lectura

nos describe también este momento glorioso de la vida de Cris-

to: “Lo vieron levantarse hasta que una nube se lo quitó de la

vista”. Este es el panorama que no debe de desaparecer de nues-

tra mirada todo este día. Contemplémoslo así, hermanos. Si no

hiciéramos otra cosa que, como los apóstoles, mirarlo de hito en

hito camino del cielo, repitiendo: todo poder se me ha dado en

el cielo y en la tierra, y encumbrarse hasta estar sentado a la de-

recha del Padre, este domingo marcaría nuestra vida en una hora

de contemplación. No hay belleza más grande que un Cristo

glorificado. No hay pensamiento más noble para el cerebro del

hombre, no hay amor que ennoblezca tanto el corazón del hom-

bre y de la mujer, como el pensamiento y el amor que se lleva en

pos de sí este Hijo del hombre, en el cual Dios habitó en toda su

plenitud.

Ese Cristo que sube al cielo —digo en primer lugar— es glo-

ria del Padre, gloria de Dios, gloria en el Espíritu Santo. Por eso,

la segunda lectura, en que San Pablo analiza esa glorificación de

Cristo, nos invita a rezar mucho. Pedimos a Dios —dice—que

os ilumine, “os dé espíritu de sabiduría y de revelación para

conocerlo”. Hermanos, yo les digo con toda confianza, en esta

mañana, que lo que más le pido a Dios en mi pobre oración y lo

que yo suplico a mi pueblo cuando dicen que rezan por mí es

que me haga instrumento de esta revelación. Yo no quiero predi-

car otra cosa más que el conocimiento de Cristo nuestro Señor.

Si de ese conocimiento de Cristo tengo que iluminar las reali-

dades de mi patria, no es lo principal el peregrinar de la tierra,

sino la visión de Cristo; que ilumine nuestro peregrinar, eso sí,

pero que no  perdamos de vista —y yo llamo otra vez la atención

a mi querido auditorio, el auditorio sobre todo que me escucha

para pesquisarme, para ver en qué caigo—, que se fijen que lo

principal de mi predicación quiere ser presentar la revelación de

Cristo; que este es mi deber: predicar a Cristo. Y le pido, como

San Pablo,  “el espíritu de sabiduría y revelación” para que uste-

des y yo lo conozcamos cada vez más y en Él conozcamos —di-

ce San Pablo— la “fuerza poderosa que Dios desplegó en Cristo

Mt 28, 18

Hch 1, 9

Ef 1, 17

Ef 1, 17

Ef 1, 19-20
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resucitándolo y sentándolo a su derecha y en el cielo, por enci-

ma de todo”.

En Cristo, Dios es glorificado. No tenemos una idea exacta

de Cristo mientras no comprendamos que Él es el hombre que

encarnó la relación con el Padre celestial y hacer lo que Él hacía:

orar mucho, darle gracias al Padre, hacer depender de Él todo

cuanto el hombre tiene. Esto es la gran revelación que Cristo

trajo: enseñarmos las relaciones del hombre con Dios. Por eso,

cuando en el momento culminante, en que se desenlaza toda su

vida de pobreza y de sacrificio, Dios lo glorifica, lo resucita y lo

“sienta a su derecha” —una expresión bíblica para decir que lo

hace participante íntimo de su poder—, entonces vemos que

Dios es glorificado en Cristo como Él pidió en la última cena:

Padre, te he glorificado; ahora dame tú mismo la gloria que tenía

antes de la creación. Antes que el mundo fuera creado, Cristo ya

existía como Dios. Como hombre, comenzó a vivir en las entra-

ñas de una mujer, en la Virgen; pero como Dios, dice San Juan

en el prólogo de su Evangelio: “En el principio ya existía”; un

pretérito imperfecto que nos está diciendo su permanencia eter-

na: ya vivía en el seno de Dios, glorificado en Dios. Si por amor

a los hombres vino a vestirse de hombre, ahora la Ascensión lo

que hace es glorificar esa humanidad. Esa alma y ese cuerpo

creados el día de la encarnación, en las entrañas de la Virgencita

de Nazaret, es lo que ahora es envuelto en la gloria de aquel Hijo

que vivía en la eternidad: glorifícame con la gloria que tenía antes

de la creación. Y todo aquel esplendor de la eternidad envuelve la

gloria del cuerpo y del alma de Cristo. Allá en el cielo, a la de-

recha del Padre, participando el poder de Dios, hay un hombre

con manos como nosotros, cabeza como nosotros, que piensa

como nosotros, un hombre glorificado; esta es la Ascensión. 

En ese hombre, Dios ha ostentado su poder. Poder de Dios

es ver a Cristo crucificado, es el poder del amor; y saliendo de la

tumba, venciendo a sus enemigos, el poder de Dios que vence; y

subiendo a los cielos y glorificándolo y haciéndolo depositario de

toda su potencia de Dios. Cristo es la gloria del Padre, Cristo es la

gloria de la divinidad, es el hombre que atesora la riqueza de Dios. 

¡Hermanos, si con solo esto tengo yo para predicar, qué voy

a buscar yo cosas mezquinas, pequeñas de la tierra! ¡Qué va a

andar buscando la Iglesia rivalidades con el poder de la tierra,

con las riquezas de la tierra, si poseemos a aquel que existía antes

Ef 1, 20

Jn 17, 5

Jn 1, 1

Jn 17, 5
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que existieran los hombres y existieran las cosas, si poseemos al

que es todo y en el que se ostenta la potencia de Dios! El que no

comprenda a Cristo, no podrá tener una voz liberadora ni podrá

tampoco sentir la grandeza que todo hombre debe sentir por

encima de todas las pequeñeces de la tierra. Esto es Cristo: glo-

ria del Padre, gloria de Dios que se refleja en Él. Por eso, San Pa-

blo pide al Señor que les dé a sus cristianos la gracia de conocer-

lo y de conocer el poder con que Dios ostentó sus maravillas en

nuestro Señor Jesucristo.

Por eso, ese Dios que tiene designios de amor y de salvación

para los hombres quiere que las historias de los pueblos coinci-

dan con su historia de salvación. No es lo mismo, pero sí se vale

de la historia de los pueblos para inyectar su historia de salva-

ción. Él quiere salvar, con su potencia de salvador ostentada en

Cristo, a los hombres de todas las naciones, viviendo ellos una

historia limpia de pecado. Y esto lo vemos en la primera lectura

de hoy cuando los apóstoles se acercan a Cristo para hacerle esta

pregunta un poco insolente: “¿Es ahora cuando vas a restaurar la

soberanía de Israel?”. Y Cristo contesta: “No toca a vosotros

conocer los tiempos y las fechas que el Padre ha establecido con

su autoridad. Cuando el Espíritu Santo descienda sobre voso-

tros, recibiréis fuerza para ser mis testigos”. O sea, van dos his-

toria: la historia de Dios que no coincide con las fechas y los

cálculos de los hombres, y la historia de los hombres que debía

de estar preocupada de insertarse en la historia de la salvación,

creer en Dios. A pesar de las negruras de nuestra historia, Dios

tiene su historia y hará resplandecer su gloria sobre la oscuridad

de nuestra historia patria.

No coincide con nuestra preocupación su designio salvador.

Él salvará a aquellos que esperan en Él, a aquellos que se entregan

a sus designios, a aquellos que aman a su Cristo sin preocuparse

de las fechas, de las horas, de los proyectos, de la política que los

hombres construyen. El político cristiano, el sociólogo cristiano,

el técnico cristiano, eso sí, debe tener la preocupación de hacer

coincidir con la política de su patria, con la historia de su patria,

con la técnica de su suelo, el gran proyecto de Dios, para elevar lo

salvadoreño hasta lo divino, para darle a nuestra historia fuerza

de salvación. No habrá salvación para los salvadoreños si no

ponen su esperanza y su fe en aquel que es el Señor de la historia,

aquel que es la clave de la salvación de todos los problemas.

Ef 1, 17

Hch 1, 6

Hch 1, 7-8
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Por eso, el Concilio Vaticano II dice que no hay que con-

fundir progreso temporal y crecimiento del reino de Dios. Es

cierto. Una cosa es el progreso temporal, que haya bellos edifi-

cios en San Salvador, que haya buenas carreteras en la patria,

aeropuertos, etcétera, pero sí —dice— se preocupa de que todo

este progreso temporal coincida con el reino de Dios; porque

cuanto mejor progresa un pueblo humanamente, también se

dispone para ser materia que Dios salva. Por eso, mientras vayan

en una descoyuntura tremenda el progreso material del pueblo y

los designios de Dios para salvar al mundo, no estamos haciendo

lo que Dios quiere. Mucho progreso, sí, pero poca moral. Se ol-

vida que el hombre y Dios es lo principal del progreso.

Podíamos decir muchas cosas más, bajo este capítulo: Cris-

to, gloria de Dios; pero quiero pasar al segundo aspecto de esta

glorificación de Cristo. 

Cristo es glorificación del hombre

Cristo, glorificación del hombre. En la oración de la misa de

hoy, expresaba esto; en latín se dice mucho más lacónico y más

expresivo: Quo procesit gloria capitis, eo spes vocatur et corporis.

Quiere decir que a donde ha llegado ya la gloria de la cabeza,

hacia allá tienden en esperanza los miembros del cuerpo. Es co-

mo una cabeza que ha entrado ya en la gloria y que en pos de sí

va arrastrando a todos sus miembros, todos sus cristianos.

Cristo ha subido a los cielos no solo para ser glorificado Él, si-

no para que todos los hombres se glorifiquen en Él. Los que

van muriendo, si mueren amigos de Cristo, unidos a su gracia y

su verdad, incorporados a Él, su cielo ya está seguro. La Ascen-

sión no ha terminado; cada vez que muere un cristiano hay

ascensión.

Esta mañana, ha muerto una gran colaboradora que yo tenía

en San Miguel, la niña Choncita Asturias; yo pido para ella una

plegaria; pero sé que ella, en este domingo de Ascensión, es un

miembro, humilde mujer del pueblo, pero que ahora es gloria en

Cristo. Y el padre Segura, yo decía en la misa del lunes pasado: la

hora de la glorificación de Cristo no ha terminado; cada vez que

muere una persona, como el padre Segura, hay glorificación de

Cristo, es un ser humano que se glorifica de esa gloria del subi-

do a los cielos.

GS 39
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Pero al mismo tiempo que nos llama en esperanza al cielo,

Cristo se ha quedado con nosotros. Así como la cabeza es vida

del cuerpo y del pie, aunque el pie tenga su planta en el suelo, es

la misma vida de la cabeza. Y esto debe llenarnos de alegría;

cuando la Cabeza nuestra ha subido a los cielos, nosotros, sus

pies que todavía peregrinamos en la tierra, sentimos que Cristo

está presente. Esto lo encuentro también hoy en las lecturas y

podía decir: hay una transformación de la presencia de Cristo.

Ya no lo verán los apóstoles con aquella presencia física que los

llevaba a tocarlo, a comer con Él, que conocían su mirada, su

modo de caminar. No nos dejaron ni siquiera un retrato de Cris-

to. ¿Cómo era Él? No lo sabemos. Pero quizás es providencial

que no lo conociéramos físicamente porque, este día de la As-

censión, Cristo transforma su presencia en el mundo. De una

presencia física, se hace una presencia que llamaríamos mística.

Cuerpo místico de Cristo se llama esta Iglesia porque Él vive

aquí, en nosotros.

El Evangelio de hoy dice, repitiendo las palabras de Cristo:

“Sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del

mundo”. ¡Qué consuelo este más grande! “Yo estoy con voso-

tros”. Pero un joven me preguntaba: “¿Dónde está? Yo lo qui-

siera ver”. Sí lo ves —le digo—, es la Iglesia, es el predicador, es

el confesor que absuelve pecados, es la mano del sacerdote que

bautiza, es la palabra y el consejo, la presencia de un cristiano, de

un pueblo en misa; es Cristo el que está aquí en la catedral y en

todas las comunidades donde hoy la fe de los cristianos los une

en torno del altar, Cristo que está en la hostia que voy a levantar

para que la adoremos. “Yo estoy con vosotros todos los días

hasta la consumación del mundo”.

Y hay otra cosa más bella todavía. ¿Cómo es esa presencia

mística de Cristo aquí en el suelo, en la tierra? Yo les invito a que

esta semana lean con cariño la segunda lectura de San Pablo y

vean allí, en los versículos 17 al 19, donde Pablo pide el conoci-

miento de la fe para los cristianos para que conozcáis —fíjense

estas palabras— “cuál es la riqueza de gloria que da en herencia a

los santos y cuál la extraordinaria grandeza de su poder para

nosotros” y “comprendáis cuál es la esperanza a la que os llama”.

A Cristo ya no lo vemos caminar por esta tierra con sus pies

físicos, pero Cristo sigue caminando y su presencia entre noso-

tros es todo esto: esperanza, riqueza de gloria, grandeza de po-

Mt 28, 20

Ef 1, 18b-19

Ef 1, 18 a
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der. La Iglesia, por eso, va tan confiada. No se apoya, la Iglesia,

en los poderes de la tierra, en las riquezas de los hombres; se

apoya en Cristo que es su esperanza, la riqueza de su gloria, la

fuerza de su poder.

Cristo vive aquí, no con una presencia física limitada a un

pueblecito de Palestina; Cristo vive ahora en cada cantón, en

cada pueblo, en cada familia donde haya un corazón que ha

puesto en Él su esperanza, donde hay un afligido que espera que

pasará la hora del dolor, donde hay un torturado, hasta en la

cárcel está presente, en el corazón del que espera y ora. Cristo

está presente ahora con una presencia mucho más viva que cuan-

do peregrinó treinta y tres años entre nosotros. Cristo vive, her-

manos, y vive en su Iglesia, glorificado a la diestra del Padre,

presente, hecho esperanza y fuerza entre sus peregrinos de la

tierra. Esta es la glorificación del hombre en Cristo. ¿Qué aflic-

ción puede haber, entonces, para este Cristo, para nosotros que

somos el Cristo de la historia? 

Y yo veo también esta presencia, hermanos, y me llena

mucho el corazón recordarla entre ustedes en la primera lectura,

cuando los ángeles bajan a avisarle a los apóstoles que se han

quedado estáticos contemplando aquel Cristo que se los arreba-

tó una nube, como diría el gran poeta español fray Luis de Gra-

nada3: la nube envidiosa que le arrebató a la mirada de los hom-

bres la belleza de ese Cristo. No lo veremos más; mejor dicho,

los ángeles dijeron una gran palabra que inauguró una historia:

varones de Galilea, ¿qué estáis contemplando al cielo? Ese Jesús

que así ha subido hoy a los cielos, volverá. 

Volverá, qué bella palabra que inspira toda la mística de la

esperanza: la Iglesia peregrina al encuentro del Señor. Volverá.

Ella sabe que volverá, no a padecer ni a ser humillado, volverá

como juez de la historia, volverá a llenar de realidad la esperanza

del que confió en Él, volverá lleno de amor para abrazar en un

amor eterno al que vivió amándolo a Él. Vale la pena ser cris-

tiano, porque Cristo volverá.

Hch 1, 11
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Desde la Ascensión del Señor, se ha inaugurado la fase últi-

ma de la historia. Ya estamos en ella desde hace veinte siglos.

Tanto era así, que los primeros cristianos pensaban que esa

parusía —así se llama la aparición final de Cristo, el retorno de

Cristo que estamos esperando—, los primeros cristianos pensa-

ron que era inminente. Y San Pablo tiene que corregirlos: no; si

no sabemos cuándo será, pasarán siglos; pero es cierto que ya se

inauguró el fin del mundo. Desde que Cristo subió a los cielos y

ha dejado a los hombres en la esperanza de su retorno, la histo-

ria vive su última hora, la fase definitiva, la hora de la Iglesia. Es

la Iglesia la encargada de mantener en los hombres esa espera.

Por eso dentro de poco, allí ante la hostia consagrada vamos a

decir esa palabra del que espera: “¡Ven, Señor Jesús!”. Esta es la

esposa amada que espera al Esposo que retorne del viaje para

abrazarse y vivir juntos en la alegría que no tendrá fin. Hacia allá

camina nuestra Iglesia peregrina, hermanos. Y por eso termino

con esta consideración, Cristo quiso hacer de la Iglesia...; per-

dón, me falta este último pensamiento.

Cristo glorificación del universo

Cristo glorificación del universo, porque en los últimos versícu-

los de la lectura de San Pablo, dice que Dios desplegó en Cristo

su poder, “sentándolo a su derecha en el cielo por encima de

todo principado, potestad, fuerza y dominación y por encima de

todo nombre conocido no solo en este mundo, sino en el futu-

ro”. Quiere decir, hermanos, que Cristo es la clave no solo de la

historia universal, es la clave del universo entero. “Todo cuanto

existe fue creado por Él y para Él”. No olvidemos que Cristo es

la explicación última de todo cuanto existe. Y por eso la reden-

ción que Cristo vino a operar no solo es para salvar del pecado a

los hombres, sino para salvar de la esclavitud del pecado a la

creación entera que, como dice San Pablo, está gimiendo bajo el

pecado de los hombres.

El dinero es bueno, pero los hombres egoístas lo han hecho

malo y pecador. El poder es bueno, pero el abuso de los hom-

bres ha hecho del poder algo temible. Todo ha sido creado por

Dios, pero los hombres lo han sometido al pecado. Y, por eso, la

Ascensión de Cristo anuncia que la creación entera será también

redimida en Él, porque Él dará la explicación de todo cuanto

1 Ts 5, 1-2

Ef  1, 20-21

Col 1, 16

Rm 8, 22
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Dios ha creado y pondrá a los pies de Dios, al final de los tiem-

pos, en el juicio final —que en eso consistirá el juicio final, el

gran discernimiento entre el  bien y el mal—, el mal para ser eli-

minado definitivamente y el bien para ser asumido en la glorifi-

cación eterna de Cristo. O sea, que la Ascensión del Señor mar-

ca también la glorificación del universo.

El universo se alegra, el dinero se alegra, el poder se alegra,

todas las cosas materiales, las fincas, las haciendas, todo se alegra

porque vendrá el día en que el juez supremo sabrá redimir del

pecado, de la esclavitud, de la ignominia, todo cuanto Dios ha

creado. Y el hombre lo está utilizando para el pecado, para la

ofensa de su propio hermano. La redención está ya decretada y

Dios ha llevado en el poder suyo a Cristo nuestro Señor. Y es un

testimonio de la justicia final esta presencia de Cristo subido a

los cielos.

Decía, finalmente hermanos, que esta glorificación de Dios,

del hombre y del universo, operada en Cristo, la ha encomen-

dado Cristo en la historia, a su Iglesia. Y por eso, nos dice San

Pablo al terminar la lectura de hoy: “Lo dio a la Iglesia, como

Cabeza sobre todo. Ella —la Iglesia— es su cuerpo, plenitud del

que lo acaba todo en todo”. 

La Iglesia es como la plenitud de Cristo. Nosotros estamos

haciendo presente a Cristo porque somos su Iglesia. Y su Iglesia

—diríamos— que es la zona, la zona donde la gloria de Cristo,

que es gloria de Dios, gloria del hombre y gloria del mundo, se

realiza ya en esa zona. Aunque no sea la más destacada del

universo, aunque sea un pequeño puntito en la historia, el pue-

blo de Dios que Cristo ha constituido por el bautismo forma el

depositario de esta gloria de Cristo, y por eso la Iglesia predica

el reino de Dios ya en esta tierra. Porque ustedes, queridos her-

manos, y yo, hombres de la historia con pies en el polvo de

tierra, con aflicciones de nuestras situaciones sociales, políticas

y económicas, somos los hombres concretos, somos la creación

concreta que Cristo está salvando en su Iglesia. Y la Iglesia tiene

que predicar ese reino de Dios, esa glorificación de Cristo ya en

la historia, ya en el mundo. 

Por eso, les invito, pues, a que terminemos estas considera-

ciones fomentando en el corazón un pensamiento magnánimo:

colaboremos con Cristo a hacer un mundo mejor. Hagamos del

progreso de nuestra patria un progreso que sea pedestal de la

Ef 1, 22-23
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gloria de la creación, haciéndolo cristiano. Trabajemos con espí-

ritu cristiano. Amémonos mutuamente, construyamos una so-

ciedad basada en una paz que se cimente en la justicia, tal como

Dios lo quiere y nuestra fe lo va a proclamar ya. Pongámonos de

pie y proclamemos nuestra creencia en Dios y en Cristo. 
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